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LONG SATISFECHO DE 
LA DESCONGESTION DE 
NUESTROS MUELLES 

El informe rendido a él por el 
coronel D'Espaine, es total-

mente aprobado 
t-'l-c 

La descongestión cié los muelles es 
un hecho evidente. Cada día se extrae 
mayor cantidad de bultos que los an-
teriores y la recaudación aumenta con-
siderablemente. Esta es sin duda el re-
sultado de la labor bastante árdua por 
cierto, encomendada al coronel D'Es-
paigne, por el Señor Presidente de la 
República, que había confiado en su 
experiencia ds antiguo y experto Ad-
ministrador de la Aduana de la Ha-
bana. 

Modestamente, sin pretensiones de 
ninguna clase, el coronel D'Espaigne in 
forma a los repórters de la Secreta-
rla de Hacienda sobre sus trabajos del 
día. 

Una resultante de la descongestión 
ha sido la baja aunque ligera, de los 
artículos de primera necesidad. Los 
trabajos que se llevan a cabo con ac-
tividad febril han merecida los place- i 
mes del ministro de los Estados Uni-1 
dos Mr. Long, quien en días pasados 
pidió al coronel D'Espaigne un infor-
me de los trabajos que se habían rea-
lizado y se iban a realizar para proce-
der con urgencia a la descongestión 
de los muelles del puerto de la Habana. 

El procedimiento de la descarga di-
recta ha dado tan magníficos resul-
tados, que se ha ampliado en gran es-
cala. Por esta circunstancia es muy 
probable que en breve los muelles es-
tén completamente limpios de mercan-
cías atrasadas. Quedan únicamente los 
almacenajes del otro lado de la bahía, 

pero éstos no afectan en nada a la 
congestión, toda cez que lo que inte-
resa que estén al día son los de Ja 
Habana, porque por ellos debe verifi-
carse diariamente la carga y descarga 
del comercio. Y para el cot-onel D'Es-
paigne su labor no merece la pena has-
ta es muy probable que ni se haya 
dado cuenta del grave problema que 
ha resuelto y que dió lugar, como se 
sab, a la visita de aquellos señores 
comisionados americanos, expertos en 
la materia, pero que se fueron, sin 
embargo, sin hacer nada práctico pa-
ra la finalidad perseguida. 
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EL. DR. S A L C E D O SE D E S P I D E B E Ü 
PRESIDENTE 

Esta tarde estuvo en Palacio a dos-
pedirse del Presidente do la Repúbli-
ca, el doctor Pedro Salcedo, presiden-
te de la Audiencia de Oriente, quien 
vino a informar a Mr. Crowder acer-
ca de los asuntos electorales de aque-
lla provincia 

Cuando el doctor Salcedo se retiraba 
de Palacio, fué entrevistado por loa 
repórters, a quienes negó fuera cierto 
lo publicado ayer de que él había ce-
lebrado una entrevista con el doctor 
Zayas, pues les níanifestó que desde 
1901) no ha vuelto a conferenciar con 
el referido doctor Zayas. 


